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      El cuervo es el ave guerrera de la batalla, que se regodea en la masacre y la sangre...


      


      BEOWULF

    

  


  
    


    Prólogo


    


    Gales, 1673


    


    El aire crepitaba con la energía psíquica. Era una sensación de la que solo podía percatarse un grupo muy concreto de no humanos o de humanos con sentidos muy desarrollados.


    Ravyn Kontis era sin lugar a dudas de los no humanos. Había nacido en el mundo de los depredadores nocturnos que dominaban la magia oculta de la tierra, que controlaban sus artes más oscuras, y había muerto como uno de sus guerreros más aguerridos...


    A manos de su propio hermano.


    En ese momento Ravyn caminaba sobre la tierra como algo distinto. Algo sin alma. Algo feroz y mucho más letal de lo que lo era antes. Carecía de corazón. De caridad y de compasión. No tenía nada en el pecho salvo un dolor tan profundo que poco a poco fue horadando la poca humanidad que le quedaba hasta que la destruyó por completo, dejando tras de sí una bestia tan salvaje que jamás volvería a ser domada.


    Echó la cabeza hacia atrás y soltó el rugido furioso de la bestia que moraba en su interior. El hedor de la muerte lo rodeaba de la misma manera que la sangre de sus enemigos empapaba su piel humana. Le chorreaba por el pelo y por los dedos antes de caer al suelo donde se había librado la batalla.


    Sin embargo, no bastaba para apaciguar la furia que vivía en su interior.


    La venganza es un plato que se sirve frío...


    Como un estúpido, había esperado que la venganza calmara un poco el dolor lacerante que lo consumía. No había sido así. En realidad lo había dejado aún más frío que la traición que le había costado la vida.


    Dio un respingo al ver el hermoso rostro de Isabeau en su cabeza. A pesar de ser humana, el destino los había emparejado. Pensando que lo amaba, le había confiado el secreto de su mundo.


    ¿Y qué hizo ella a cambio? Informar de la existencia de su minúsculo clan a los humanos, que habían atacado a las mujeres y a los niños mientras los hombres estaban de patrulla.


    No habían dejado a nadie con vida.


    A nadie.


    Los hombres de su clan se encontraron al regresar con los restos humeantes de su aldea... y con los cuerpos desmembrados de sus mujeres e hijos.


    En ese momento se cebaron con él, aunque no podía culparlos. Fue la única ocasión en la que no se había defendido. Al menos hasta que soltó el último estertor.


    Cuando este salió de su garganta, lo invadió una furia atroz que anidó en su interior y alimentó la parte más siniestra de su ser, la parte que no era humana, hasta convertirlo en un monstruo. Su alma humana clamó venganza contra aquellos que habían matado a su gente. El angustiado grito del hombre y de la bestia reverberó en el templo sagrado de Artemisa, que se hallaba muy lejos, en el Monte Olimpo... y lo hizo con tal exigencia que la mismísima diosa se presentó ante él. Y fue allí, a la débil luz de la luna menguante, donde selló el trato y le vendió su alma a cambio de poder devolverle el favor a Isabeau y su gente.


    Ya estaban muertos. Los había matado a todos con sus propias manos. Muertos. Igual que lo estaba él. Igual que lo estaba su familia.


    Todo había acabado...


    Soltó una carcajada amarga al pensarlo y apretó los puños ensangrentados. No, no había acabado. Ese solo era el comienzo.
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    Seattle, 2006


    


    NIÑO DEVORADO POR POLILLAS ASESINAS


    


    Susan Michaels gimió al leer el titular de su último artículo. Sabía muy bien que no debía leer el resto, pero esa tarde tenía una vena masoquista. Jamás en la vida volvería a sentirse orgullosa de su trabajo...


    


    Criadas en un laboratorio de América del Sur, esas polillas ultrasecretas son la próxima generación de asesinos militares. Están modificadas genéticamente para infiltrarse en las bases enemigas, donde muerden a su objetivo en el cuello, infectándolo con un veneno concentrado completamente indetectable que ocasiona la muerte en cuestión de una hora.


    Al parecer, se han escapado del laboratorio y el enjambre se dirige hacia el norte, derecho al centro de Estados Unidos. Estén pendientes. Podrían llegar a su vecindario antes de

    un mes...


    


    ¡Madre del amor hermoso!, era peor de lo que se había imaginado.


    Con las manos temblando de la furia, se levantó del escritorio y fue de cabeza al despacho de Leo Kirby. Como de costumbre, estaba navegando en internet, leyendo el blog de algún pobre desgraciado mientras tomaba un montón de notas.


    Leo era un hombre de unos treinta y cinco años, bajito y delgado, de pelo largo y negro que siempre llevaba recogido en una coleta. También tenía perilla, unos gélidos ojos grises de mirada seria y un extraño tatuaje con forma de telaraña en la mano izquierda. Llevaba una camiseta negra ancha y unos vaqueros, y tenía un enorme vaso de café de Starbucks junto al brazo. Si no fuera tan irritante, le parecería hasta mono.


    —¿Polillas asesinas? —preguntó.


    Leo levantó la vista de su bloc de notas y se encogió de hombros.


    —Dijiste que íbamos a tener una plaga de polillas. Así que le propuse a Joanie que reescribiera la historia para hacerla más comercial.


    Se quedó boquiabierta al escucharlo.


    —¿Joanie? ¿¡Le has dicho a Joanie que reescriba la historia!? ¿La misma Joanie que lleva papel de aluminio en el sujetador para que la gente con rayos X en los ojos no pueda verle el pecho? ¿¡Esa Joanie!?


    Leo ni se inmutó por la avalancha de preguntas.


    —Sí, es mi mejor redactora.


    Eso sí que era echarle sal en la herida...


    —Creí que yo era tu mejor redactora, Leo.


    Lo vio soltar un suspiro pesaroso al tiempo que giraba la silla para mirarla.


    —Lo serías si tuvieras una pizca de imaginación. —Levantó las manos con gesto dramático para enfatizar sus palabras—. Vamos, Sue, saca la niña que llevas dentro. Disfruta con todo lo absurdo que nos rodea. Piensa en Ibsen. —Bajó las manos y suspiró de nuevo—. Pero no hay manera de que lo hagas, ¿verdad? Te mando a investigar al chico murciélago que vive en el campanario de esa vieja iglesia y te presentas con una historia sobre las polillas que se comen las vigas. ¿Qué coño es eso?


    Lo miró con expresión burlona al tiempo que cruzaba los brazos por delante del pecho.


    —Se llama realidad, Leo. Realidad. Deberías apartar las narices del ordenador un ratito para verla por ti mismo.


    Lo escuchó resoplar mientras pasaba la hoja de su bloc de notas, que dejó junto al café.


    —A la mierda con la realidad. La realidad no le da de comer a mi perro. No paga las letras de mi Porsche. No me ayuda a echar un polvo. Las gilipolleces sí... y quiero que siga siendo así.


    La expresión radiante de su jefe hizo que pusiera los ojos en blanco.


    —Eres un cerdo asqueroso.


    De repente, Leo se quedó muy quieto, como si se le hubiera ocurrido algo. Cogió el bloc de notas y se puso a escribir a toda prisa.


    —«Empleada besa al cerdo de su jefe, que se transforma en un antiguo príncipe inmortal»... No, mejor en un dios. Sí, un dios muy antiguo... —La señaló con el bolígrafo—. Un dios griego al que una maldición lo obligó a ser esclavo sexual de las mujeres... Me gusta. ¿Te lo imaginas? Habrá mujeres besando a sus jefes por todo el país para comprobar si la teoría se cumple. —Volvió a mirarla con una sonrisa maliciosa—. ¿Te apetece que probemos a ver si funciona?


    Lo miró con cara de asco.


    —Joder, no. Y no te estaba tirando los tejos, Leo. Créeme, seguirías siendo un cerdo aunque te besaran mil veces.


    Sus palabras no lo afectaron en absoluto, sobre todo porque llevaban pinchándose de esa manera desde sus días de universidad.


    —Pues yo sigo creyendo que deberíamos intentarlo. —Meneó las cejas mientras la miraba.


    —Debería demandarte por acoso sexual —replicó después de soltar un largo suspiro—, pero eso implicaría que te has acostado con alguien en la vida, y tengo la intención de proclamar a los cuatro vientos que eres el vivo ejemplo de lo que le pasa a los que no se comen un rosco.


    La mirada de Leo volvió a perderse en el infinito en cuanto escuchó sus palabras y después se puso a escribir de nuevo.


    —«Jefe que no se come un rosco se vuelve loco y destripa a la mujer que lo excita.»


    Gruñó al escuchar esas palabras. Si no lo conociera bien, creería que la estaba amenazando, pero eso significaría hacer algo por sí mismo y Leo era un ferviente practicante de la delegación de tareas. Su lema siempre había sido «¿Para qué hacerlo tú mismo si puedes contratar o intimidar a otro para que lo haga por ti?».


    —¡Leo! ¡Deja de convertirlo todo en un titular sensacionalista! —Y antes de que pudiera replicarle, añadió a toda prisa—: Lo sé, lo sé, los titulares sensacionalistas te pagan el Porsche.


    —¡Ahí le has dado!


    Disgustada, se frotó la sien para aliviar el repentino dolor que sentía detrás del ojo derecho.


    —Mira, Sue —dijo Leo como si estuviera sintiendo una inusual oleada de compasión por ella—, sé lo duros que han sido estos dos últimos años para ti, ¿vale? Pero ya no eres una periodista de investigación.


    Se le encogió el corazón al escuchar esas palabras. Unas palabras que no quería oír, ya que la atormentaban cada minuto de cada día. Dos años y medio antes era una de las periodistas de investigación más importantes del país. Su antiguo jefe la había apodado «Sabueso» porque era capaz de oler una noticia a más de un kilómetro de distancia y perseguirla hasta confirmarla.


    Y en un momento de absoluta ridiculez todo su mundo se derrumbó a su alrededor. Estaba tan obsesionada con conseguir una noticia que acabó cayendo de bruces en una trampa que destruyó su reputación por completo.


    Y que casi le costó la vida.


    Se frotó la cicatriz que tenía en la muñeca al tiempo que se obligaba a no pensar en aquella espantosa noche de noviembre, el único momento de su vida en el que había sido débil. Sin embargo, no tardó en recuperar el sentido común y se juró que jamás volvería a permitir que alguien la hiciera sentirse indefensa. Le costara lo que le costase, esa era su vida e iba a vivirla según sus propias normas.


    De no ser por Leo, a quien conoció en la universidad cuando estaban en el periódico del campus, nunca habría vuelto a trabajar en el mundillo periodístico. Claro que trabajar en el Daily Inquisitor no podría calificarse en la vida de periodismo serio, pero al menos le permitía pagar una pequeña cantidad de sus astronómicas deudas y de las costas del juicio. Y aunque odiaba su trabajo, le daba de comer y le permitía tener un techo bajo el que dormir. De ahí que le debiera una al cerdo asqueroso.


    Leo arrancó una hoja del bloc y la deslizó sobre la mesa.


    —¿Qué es esto? —le preguntó mientras la cogía.


    —Es una dirección web. Hay una universitaria que se hace llamar «Dark Angel» que asegura estar trabajando para un nomuerto.


    Lo miró alucinada. Sí... al igual que decía la canción de Meat Loaf, su vida era muy amarga y quería que le devolvieran el dinero... con intereses.


    —¿Con un vampiro?


    —No exactamente. Dice que es un guerrero inmortal que puede cambiar de forma y que la saca de quicio. Es de Seattle, así que quiero que lo compruebes y veas si puedes sacarle algo más. Infórmame en persona de los resultados.


    Era imposible que le estuviera pasando algo así, pero la vocecilla de su conciencia ya se estaba riendo de ella.


    —Así que un guerrero que puede cambiar de forma, ¿no? ¿Y eso fue antes o después de que dejara de darle a las drogas?


    Leo soltó un gruñido irritado.


    —¿Por qué no intentas meterte en el trabajo? No es tan malo como crees, que lo sepas. De hecho, es muy entretenido. Vive un poco, Sue. Deja la amargura. Disfruta del trabajo.


    Los días de disfrutar con el trabajo habían quedado atrás. Jamás volvería a ser una periodista de verdad.


    Su vida era la que tenía delante. Punto. ¡Qué alegría! La mala suerte se había cebado con ella a base de bien.


    No, rectificó cuando el corazón le dio otro vuelco, eso no era verdad. Ella tenía la culpa de haberlo fastidiado todo y lo sabía muy bien. Con el alma en los pies, dio media vuelta y regresó a su escritorio mientras miraba la dirección del blog que tenía en la mano.


    Es una tontería. No lo hagas. No toques siquiera el ratón..., se dijo.


    Pero acabó haciéndolo y allí estaba... una página de fondo negro con grabados góticos llamada «deadjournal.com». Lo que más le gustó fue el encabezamiento: «Divagaciones de la oscura y retorcida mente de una sufrida universitaria».


    La chica, Dark Angel, estaba fatal. Sus entradas en el blog mostraban los miedos e inseguridades típicos de cualquier estudiante... ida de la cabeza y que necesitaba tratamiento psiquiátrico intensivo durante varios años.


    


    3 de junio, 2006, 6.45 h


    Que alguien haga el favor de pegarme un tiro. Por favor. Y recalco mucho el «por favor». Estaba intentando estudiar para el examen que tengo mañana (y fijaos en que digo «intentando»), absorta en la complejidad de las Matemáticas babilónicas (que no son muy divertidas que digamos), cuando de repente suena el móvil y me pega un susto de muerte, porque la casa está más silenciosa que una tumba. Y creedme cuando os lo digo, porque he estado en suficientes tumbas y criptas para saber de lo que hablo.


    Como tonta que soy, al principio creí que sería mi padre para darme la tabarra, pero luego miré el número y vi quién era. ¡Él! Los que habéis estado leyendo mi diario sabréis que se trata de mi jefe, porque nadie más me llamaría a esta hora pensando que no tengo más vida que la de servirle y responder a sus caprichos. De verdad, seguid mi consejo, nunca trabajéis para un inmortal. No demuestran ningún respeto por los que tenemos una vida finita.


    Así que ahí estaba, a las 5.30 de la mañana, llamándome para decirme que acaba de matar a un montón de no-muertos (vale, vampiros, pero detesto con todas mis fuerzas esa palabra porque atrae a un montón de pirados que quieren saber cómo convertirse en vampiros y cómo encontrar a los que yo conozco, cosa que sería su muerte segura... pero me estoy yendo por las ramas) y que vaya a recogerlo porque está a punto de amanecer y no llegará a casa a tiempo de evitar que el sol lo fría. Ya sabéis que esa no es la manera de motivarme, porque: jefe frito = Dark Angel feliz.


    En ese momento va y me suelta el sermón de que si fuera normal y corriente, como el resto de sus congéneres, no tendría que ir a buscarlo porque podría volver a casa sin ayuda. Podría teletransportarse. Pero cuando hizo el trato que lo convirtió en inmortal, le quitaron esa habilidad, junto con la de viajar en el tiempo y con la de sobrevivir en forma humana bajo el sol. ¿Y por qué se la quitaron? Por una razón. Para convertir mi vida en un infierno de esclavitud, así de claro.


    Además, tenía que llevarle ropa porque me estaría esperando en forma de gato en Pike’s Market, ya que es la única manera de aguantar a la luz del sol sin que acabe frito (y lo digo en serio). Así que cuando se transformase de nuevo en hombre, estaría desnudo y necesitaría ropa... Sí, para los que tenéis la mente muy sucia, está como un tren, pero como lo conozco desde siempre, para mí es como ver a mi hermano desnudo... No os importará que suelte un ¡puaaaaaj!, ¿verdad?


    Vale, me cabrea un montón, pero voy porque me paga y porque si no lo hago, volverá a chivarse de mí y me meteré en un buen lío, cosa que prefiero evitar ahora mismo. Así que muevo el culo para salvar el suyo, me planto allí, ¿y qué me encuentro?


    Sí, lo habéis adivinado. Nada salvo un par de vagabundos que creen que se me ha ido la pinza por estar buscando a mi «gato» con un montón de ropa masculina en las manos. En ese momento fue cuando caí en que no me serviría de nada porque no puede transformarse en humano hasta estar de nuevo en casa. Este cabronazo me tiene hasta el moño con sus bromitas. ¡Ojalá le dé un buen dolor de muelas! No, mejor, que pille pulgas (le desearía garrapatas, pero podría contagiarme la enfermedad de Lyme). Así que las pulgas. ¡Un montón de pulgas!


    Estoy segura de que el capullo de Catman ha encontrado a una tía con la que pasarse todo el día en la cama... Pero, joder, ¿no podía haber llamado para avisarme? Pues no. Así que aquí estoy, metiéndome el café por vena con la esperanza de mantenerme despierta para el examen de esta tarde. Gracias, jefe. No sabes cuánto te lo agradezco. Eres el mejor. ¿Dónde están los del control de animales cuando se los necesita? ¡No! Mejor. Un hacha. Dadme un hacha para cortarle la cabeza, y no me refiero a la que tiene sobre los hombros.


    Estado de humor: Cabreada.


    Canción: «Everything About You» de Ugly Kid Joe.


    


    Soltó un suspiro cansado mientras se frotaba la frente. Sí, genial. La chica necesitaba la ayuda de un profesional con urgencia. Aunque ¿¡qué coño!? Ni que tuviera otra cosa que hacer aparte de investigar a ese supuesto Catman Inmortal de Pike’s Market.


    Dio un respingo nada más pensarlo.


    —Me lo ha pegado... Titulares sensacionalistas para todos... —Se frotó los ojos con un gemido—. Me dan ganas de tirarme por un puente.


    


    Sin importar el lugar ni la época del año, todos los refugios de animales de Estados Unidos tenían el mismo hedor nauseabundo a antiséptico mezclado con pelo mojado. Y aunque tenían calefacción, siempre hacía un frío horroroso. Un frío que calaba hasta los huesos.


    En este refugio las jaulas de los gatos se alineaban a lo largo de dos paredes, y en ellas varios felinos dormían, otros jugaban, otros comían y otros se acicalaban.


    Menos uno.


    Ese felino en concreto estaba agazapado como si estuviera listo para matar y observaba su entorno con la inteligencia de un peligroso depredador oculto bajo su pequeño tamaño. Ese gato no era como los demás. Quien no lo notara, era imbécil.


    A primera vista parecía un gato bengalí normal y corriente, pero si se observaba con más atención, saltaba a la vista que no tenía las mismas características faciales que los gatos bengalíes. De hecho, parecía un leopardo de Arabia... con apenas siete kilos de peso en lugar de treinta. Además, tenía los ojos de un extraño color negro... una tonalidad antinatural en semejante criatura.


    El buen observador acabaría dándose cuenta de que mientras el resto de los animales llevaba un collar blanco corriente, ese en concreto llevaba uno de plata. Era un collar muy especial que reflejaba la luz con un brillo sobrenatural. ¿Qué era lo que lo hacía tan especial? Pues ni su elegancia ni la falta de hebilla. No. Lo que lo hacía especial era el circuito invisible que llevaba bajo la plata. Un circuito diseñado para enviar inhibidores indetectables por los hombres y por los animales... a menos que la criatura que lo llevara fuera ambas cosas a la vez.


    Un invento diabólico creado por los que querían controlar la magia de otros seres, ya que el collar obligaba a ese gato en concreto a mantenerse en forma felina.


    Y eso tenía al gato muy cabreado.


    Ravyn siseó al ver que un hombre se acercaba a su jaula. Si pudiera salir, le arrancaría los brazos a ese cabrón y le daría de hostias con ellos. Pero por desgracia no podía hacerlo, ya que para ello tendría que utilizar sus propios brazos y en su forma actual no contaba con ellos.


    Y era culpa suya. Suya y de su puñetera libido. Si hubiera dejado tranquila a ese pedazo de tía con la minifalda que vio al amanecer, estaría en su casa la mar de contento... Bueno, a lo mejor no estaba contento, porque tendría que tragarse el sermoncito de Erika, pero estaría en su propia cama y no encerrado en esa puta jaula.


    ¿Cómo se iba a imaginar que un pequeño roce iba a meterlo en ese berenjenal?


    Miró los barrotes de la jaula y siseó al responder su propia pregunta. Sí. Ash iba a ponerse contentísimo cuando se enterara de esa...


    Siempre que pudiera escapar, claro. Porque tal como estaban las cosas, no estaba muy seguro de que en esa ocasión pudiera librarse. Mientras llevara el collar, sus poderes, tanto los de Cazador Oscuro como los de arcadio, estarían restringidos. Como arcadio, su forma natural era la humana. Estar obligado a mantener su forma felina durante el día era doloroso y muy desconcertante. Sin embargo, aunque el metriazo le impidiera utilizar sus poderes, le sería imposible seguir manteniendo la forma animal durante mucho tiempo. Sus poderes mágicos se rebelarían, lo transformarían en humano y así moriría.


    Era un pensamiento que le ponía los pelos de punta.


    —¿Cómo va?


    Miró con los ojos entrecerrados al veterinario rubio y alto. Un apolita. Por regla general, la mayoría de los apolitas se mantenía al margen de la guerra que se libraba entre daimons y Cazadores Oscuros. Hasta que los apolitas comenzaban a robar almas humanas para prolongar sus cortas vidas, convirtiéndose así en daimons, los Cazadores Oscuros los dejaban en paz. Después... Bueno, ese era el motivo de la existencia de los Cazadores Oscuros. Se encargaban de matar a los daimons para liberar las almas robadas antes de que la posesión las destruyera.


    Era evidente que ese apolita quería que lo persiguieran antes de tiempo.


    Su ayudante humano, un hombre bajito de unos treinta años con pelo negro y barba descuidada, respondió:


    —No para de mirarlo todo con cara de cabreo. ¿Qué más? —Ladeó la cabeza mientras lo observaba desde una distancia prudencial—. ¿Crees que es arcadio o katagario?


    El veterinario se encogió de hombros antes de agacharse para mirar dentro de la jaula.


    —No lo sé, pero espero que sea arcadio.


    —¿Por qué?


    Le enseñó los dientes a ese capullo y el tío sonrió en respuesta.


    —Porque si lo es, la magia que lo mantiene en forma felina acabará por hacerle estallar la cabeza. Y será una muerte muy dolorosa.


    El ayudante se echó a reír.


    —Y no tiene siete vidas. Qué pena. Me gusta. —El hombre se giró hacia el veterinario—. ¿Por qué no lo castras ya que lo tienes aquí?


    —Pues ahora que lo dices, me parece una idea estupenda...


    Gruñó cuando el veterinario cogió la tablilla que colgaba de su jaula e hizo una anotación. Le siseó antes de enviarle un mensaje mental:


    —Cabrón, como me castres, te arranco las tripas con los dientes.


    Fue una tontería hacerlo y lo pagó con creces porque el collar comenzó a estrangularlo y soltó una dolorosa descarga, aunque no fue lo bastante fuerte como para que cambiara de forma.


    El veterinario se echó a reír antes de colgar la tablilla en su gancho.


    —Tal como estás no sé cómo vas a hacerlo. ¿Se te ocurre algo, bola de pelo?


    El ayudante humano chocó los cinco con el veterinario.


    —Estoy deseando que Stryker y Paul aparezcan para cargárselo.


    Dicho lo cual se fueron entre carcajadas, dejándolo solo con el resto de los animales.


    Se abalanzó contra los barrotes de la jaula, pero solo consiguió hacerse daño. ¡A la mierda con todos! ¿Cómo habían conseguido atraparlo de esa manera? ¿Cómo sabían dónde encontrarlo?


    Estaba tan tranquilo escondido en las sombras de Pike’s Market, a la espera de que su escudera, Erika, fuera a buscarlo, y de repente esa puta de la minifalda roja lo cogió por detrás y le puso el collar alrededor del cuello antes de que pudiera defenderse o percatarse de sus intenciones. En cuanto tuvo puesto el collar y sus poderes quedaron neutralizados, se encontró indefenso.


    La mujer lo envolvió con su chal, lo cogió en brazos y lo llevó hasta un grupo de humanos que le entregaron cincuenta dólares por sus servicios. Los humanos lo dejaron en el refugio de animales de la ciudad.


    Y allí se quedaría hasta que le estallara la cabeza por los inhibidores del collar o hasta que se le ocurriera alguna manera de escapar de la jaula sin magia y sin manos.


    Sí. Lo llevaba muy crudo. Su única esperanza era que Erika se preocupara al ver que llegaba la noche y seguía sin aparecer.


    Un momento, estaba hablando de Erika Thomas. Erika. La chica a la que le encantaba fingir que no tenía que trabajar para él. La que hacía lo imposible para evitarlo y para escaquearse de sus deberes. Tardaría días en darse cuenta de que no estaba en casa.


    No, esa mutante se pondría a dar saltos de alegría en cuanto descubriera que un apolita pirado lo había castrado sin que ella se diera cuenta de su ausencia. Después llamaría a sus amigos y se reirían a su costa.


    Lo llevo muy crudo, pensó.


    


    Susan suspiró mientras jugueteaba con el medallón de oro que llevaba en el bolso. Era un poco más grande que un dólar de plata y no parecía nada del otro mundo, pero cuando lo ganó, fue como ganar un billón de dólares en la lotería.


    Se detuvo a mirarlo mientras los recuerdos afloraban a su mente. Ganó el Premio Sterling al Periodismo de Investigación en la categoría de Política en el año 2000. Esa noche estuvo en lo más alto...


    Apretó el medallón y soltó un taco.


    —Vende esta cosa en eBay y acaba de una vez.


    Pero era incapaz, y se odiaba por ello. Costaba muchísimo desprenderse de un glorioso pasado, a pesar del dolor que le ocasionaba. A lo mejor en aquel entonces no debería haber sido tan pedante. A lo mejor esa era su penitencia.


    ¡Menuda chorrada! No creía en esas tonterías de la retribución divina. Estaba allí porque había dejado que la engañasen y porque había querido tener más gloria. Ella era la única culpable de todo lo que le había pasado. Había sido una tonta confiada, y pagaría ese error durante el resto de su vida.


    En ese momento sonó el móvil.


    Agradecida porque la llamada había interrumpido sus morbosas divagaciones, lo cogió.


    —Susan Michaels.


    —Hola, Sue, soy Angie. ¿Cómo te va? —Su compañera parecía un poco tristona, pero le alegró escuchar una voz amiga.


    —Bien —contestó al tiempo que metía el premio en el bolso. Si alguien era capaz de levantarle el ánimo, esa era Angie. Su amiga era una veterinaria vegetariana de lengua viperina, que siempre iba directa al grano y no tenía pelos en la lengua... una cualidad que apreciaba—. ¿Y tú cómo estás?


    —A mis anchas.


    Puso los ojos en blanco. Angie siempre utilizaba esa expresión para referirse a sí misma, porque estaba un poco regordeta y nunca parecía tener preocupaciones.


    —Como siempre...


    —Pues sí, más contenta que unas pascuas... Pero no te llamaba por eso. ¿Puedes escaparte un minuto sin que se entere el pirado de tu jefe?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Porque sé algo que creo que te va a interesar.


    Sonrió pese a la seriedad de Angie.


    —Hugh Jackman se ha divorciado de su mujer, se ha topado con mi foto en un viejo artículo y ha decidido que yo soy su mujer ideal.


    Angie soltó una carcajada.


    —Joder, llevas demasiado tiempo trabajando en ese periódico. Ahora empiezas a creerte las chorradas que publicas.


    —Muy graciosa. ¿Quieres decirme algo importante o me has llamado para escuchar mi voz?


    —Es importante, sí. ¿Te acuerdas de las denuncias por desaparición de personas de las que Jimmy lleva hablando un tiempo? ¿Esas que según él están relacionadas?


    —Sí, ¿por qué?


    —Porque tiene razón.


    Se quedó helada al tiempo que la periodista de investigación se apoderaba de ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —No puedo decirte nada más por teléfono, ¿vale? De hecho, te estoy llamando desde una cabina, y no tienes ni idea de lo difícil que es encontrar una hoy en día. Pero no puedo arriesgarme. ¿Puedes venir a mi trabajo dentro de una hora para buscar un gato?


    Puso cara de asco y resopló.


    —¡Quita, quita! Sabes que les tengo alergia a esos bichos.


    —Hazme caso. Los estornudos y el mal rato valdrán la pena. Te espero. —La línea se quedó en silencio.


    Colgó mientras imaginaba un millar de posibilidades. El miedo que había oído en la voz de su amiga era muy real. Miedo de verdad, y eso no era normal en Angie. La cosa iba en serio, y su amiga estaba asustada.


    Le dio unos golpecitos al móvil con un dedo mientras su mente barajaba un millón de probabilidades, pero al final se quedó con una conclusión: esa extraña llamada podría ser su salvación y su billete de vuelta a la respetabilidad.
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    En muchas partes del mundo y en muchas religiones, el infierno es el lugar donde los muertos encuentran el castigo por las maldades en las que han participado o que han perpetrado a lo largo de su vida.


    En el infierno atlante, llamado Kalosis, había multitud de almas malévolas, pero ninguna de ellas sufría castigo alguno por las maldades que había cometido en vida. En realidad, la mayoría había llevado una vida tranquila y pacífica. Como solía decir Urian (un daimon spati que habitó Kalosis en otro tiempo): «Tíos, no somos los condenados, somos los puteados».


    Y era cierto. Los que habitaban Kalosis no sufrían castigo alguno por sus transgresiones, sino por algo que una reina atlante olvidada muchísimos años atrás hizo para vengarse de un antiguo amante. En un arranque de furia contra Apolo, la reina envió a un grupo de soldados con las órdenes de matar a la amante del dios y a su hijo. Al hacerlo, condenó a todos sus súbditos apolitas a vivir sumidos en la oscuridad y también redujo drásticamente su esperanza de vida. El dios griego decretó que todo apolita muriera de forma lenta y dolorosa el día de su vigésimo séptimo cumpleaños hasta acabar convertido en polvo.


    Era un destino cruel y trágico que todo hombre y mujer de Kalosis habría sufrido de no ser porque su líder, Stryker, encontró el portal mítico que le permitió pasar del mundo de los hombres al plano del infierno atlante, donde conoció a otra deidad. Una deidad cuya furia ridiculizaba la de Apolo.


    Encarcelada en el plano infernal por su propia familia, que la encerró por temor a sus poderes, Apolimia no estaba dispuesta a pasar por alto la crueldad de Apolo. Adoptó a Stryker, el hijo maldito del dios griego, como si fuera fruto de su carne y le enseñó a capturar y utilizar almas humanas para prolongar su vida. Stryker compartió de buena gana esas enseñanzas con sus congéneres, a los que fue trasladando a Kalosis no solo para llevar a cabo su propia venganza, sino también la de Apolimia. Hoy en día lidera legiones de daimons que utilizan a los patéticos humanos como ganado.


    Y, pese a la deuda que tiene con la diosa que lo salvó y lo adoptó, Stryker la odia con todas sus fuerzas.


    —¡Muerte a los humanos! —escuchó Stryker gritar a uno de sus guerreros spati.


    Estaban celebrando su victoria más reciente en el salón de banquetes de Kalosis.


    —¡Los cojones! —replicó otro—. Necesitamos a los humanos. ¡Muerte a todos los Cazadores Oscuros!


    El grito fue recibido con una oleada de vítores que reverberó en la amplia y desoladora estancia. Stryker se reclinó sobre los almohadones de su trono mientras observaba cómo apolitas y daimons se congratulaban por su más reciente victoria: la captura de Ravyn Kontis. La oscuridad del salón quedaba mitigada por la luz de las velas que iluminaban las mesas donde se servía sangre apolita (el único alimento que podía sustentar sus cuerpos). La sangre llenaba los cálices y se derramaba por doquier.


    Al igual que el resto de los spati presentes en el salón, Stryker soñaba con un mundo mejor. Un mundo donde su gente no estuviera condenada a morir a la temprana edad de veintisiete años. Un mundo donde todos pudieran caminar bajo la luz del sol... un detalle en el que apenas reparó durante su infancia.


    Y todo porque su padre había dejado embarazada a una puta y después se cabreó cuando los apolitas la mataron. Apolo los maldijo a todos... incluido a él, que era el amado hijo del antiguo dios.


    Pero eso sucedió once mil años antes. Era agua pasada. Pasadísima.


    Él era el presente y los daimons que tenía delante, el futuro. Si las cosas salían tal como estaban planeadas, dentro de poco reclamarían el mundo de los humanos que les fue arrebatado. A título personal, habría preferido comenzar con otra ciudad, pero cuando el humano le propuso la estrategia para librar Seattle de los Cazadores Oscuros, le pareció que era la oportunidad perfecta para lograr que los hombres comenzaran a unirse a la causa de apolitas y daimons. Los muy idiotas no sabían que cuando aniquilaran a los Cazadores Oscuros, no quedaría nadie para salvar sus almas. Se abriría la veda para dar caza a la Humanidad.


    —¿Cuántos Cazadores Oscuros quedan en Seattle? —preguntó a su lugarteniente.


    Al igual que los demás daimons presentes, Trates era alto y atlético, rubio y de ojos castaños. El epítome de la belleza juvenil. Lo vio fruncir el ceño mientras meditaba la respuesta.


    —En cuanto Kontis esté muerto, solo quedarán siete.


    La respuesta le desagradó.


    —En ese caso, estamos celebrando la victoria antes de tiempo.


    Sus palabras produjeron un repentino silencio.


    —¿Por qué?


    Giró la cabeza cuando vio que su hermanastra se acercaba al trono con paso decidido. A diferencia de los daimons spati que habían convertido Kalosis en su hogar, ella no le temía. Vestida con un mono de cuero negro que se abrochaba por delante con un par de cordones y que se adhería a su cuerpo esbelto y musculoso como si fuera una segunda piel, subió al estrado y se apoyó en uno de los reposabrazos de su trono. La vio enarcar una ceja con arrogancia, aunque sus ojos oscuros carecían de emoción.


    —Todavía no está muerto —respondió recalcando cada una de las palabras—. He aprendido a no dar nada por sentado en lo que respecta a estos cabrones.


    Su hermana soltó una risotada sarcástica tras lo cual le quitó el móvil del cinturón y marcó un número.


    En teoría el teléfono no debería funcionar en ese plano existencial. Sin embargo, renuentes a permitir que los humanos los derrotaran, sus spati habían descubierto una onda sobrenatural capaz de transmitir la señal desde Kalosis al mundo humano. Era un truquito que estaban encantados de aprovechar.


    Satara lo miró con expresión aburrida cuando el veterinario apolita de Seattle contestó al teléfono.


    —¿Está muerto? —preguntó su hermana con el mismo tono de voz autoritario que él mismo empleara poco antes.


    Apenas alcanzó a escuchar la respuesta procedente del otro lado de la línea.


    Satara soltó una carcajada malévola.


    —Mmm —murmuró al tiempo que hacía un mohín seductor con la nariz—. Eres muy malo... Castrarlo antes de matarlo... Me gusta.


    Le arrebató el teléfono con brusquedad.


    —¿Qué es lo que has hecho?


    A pesar de la estática que inundaba la línea, supo que el apolita estaba muerto de miedo.


    —Yo... esto... He pensado en castrarlo, milord.


    La respuesta hizo que lo viera todo rojo.


    —¡Ni se te ocurra!


    —¿Por qué no? —terció Satara con un deje ofendido en la voz.


    La miró mientras contestaba la pregunta para que tanto ella como el veterinario lo escucharan.


    —En primer lugar, no quiero que Kontis salga de esa jaula hasta que esté muerto. Es demasiado peligroso como para correr riesgos. Y, en segundo, no pienso permitir que castres a un digno oponente. Se ha ganado el derecho a morir con cierta dignidad.


    Su hermana soltó un resoplido.


    —Con cierta dignidad... ¡Le va a estallar la cabeza! ¿Qué dignidad hay en acabar con los sesos esparcidos en una jaula para gatos por haberte parado a echarle un vistazo al vestido de una puta? Si de verdad hubiera sido un digno oponente, no lo habríamos atrapado con tanta facilidad.


    Aferró el teléfono con más fuerza.


    —Recurrir a un engaño es indigno de nuestra especie.


    —¡Strykerio, a ver si vamos abandonando ya la Edad Media, por favor! Los duelos honorables ya no existen. En este mundo gana el más astuto.


    Tal vez, pero todavía recordaba otra época y otro lugar donde las cosas no funcionaban de ese modo, y después de once mil años era demasiado viejo como para cambiar sus hábitos.


    —De todas formas es pariente nuestro y...


    Satara volvió a burlarse de él.


    —Los arcadios y los katagarios nos dieron la espalda hace mucho tiempo. Ya no nos consideran parientes.


    —Algunos sí.


    —Kontis no —masculló—. Si lo hiciera, jamás habría vendido su alma a los Cazadores Oscuros ni se habría unido a sus filas. Lleva cientos de años dando caza a los nuestros. Quiero que lo castre para quedarme con sus arrugadas pelotas como trofeo.


    Trates dio un respingo al escucharla, al igual que hicieron otros que incluso se llevaron la mano a la entrepierna en un gesto protector.


    Y mi hermana se pregunta por qué ningún hombre quiere salir con ella..., pensó.


    —Déjalo como está —le ordenó al apolita con el que hablaba por teléfono, tras lo cual colgó y lo colocó de nuevo en su sitio.


    Satara puso los ojos en blanco.


    —No me puedo creer que tú, precisamente tú, muestres clemencia por un enemigo. Tú, que degollaste a tu propio hijo para contentar a Apolimia...


    De forma instintiva, alargó un brazo y la agarró por el cuello para silenciarla.


    —Ya basta —gruñó mientras veía cómo los ojos de su hermana se abrían de par en par—. A menos que quieras comprobar exactamente lo clemente que puedo llegar a ser, me hablarás con más respeto. Me da igual a quién sirvas. Que Artemisa se busque otra doncella. Una palabra más y te silencio para toda la eternidad. —Y se puso en pie tras apartarla de un empujón.


    El silencio más absoluto se apoderó de la estancia mientras sus ojos recorrían los rostros de los spati allí reunidos. Su belleza y su aparente juventud les hacían parecer ángeles... de la muerte.


    Y estaban bajo su mando.


    Se dirigió a ellos, haciendo caso omiso de su hermana.


    —Se nos ha concedido la rara oportunidad de colaborar con los humanos para aniquilar a los Cazadores Oscuros apostados en Seattle y hacernos de ese modo con el punto de apoyo que necesitamos en su mundo. Pero no penséis, ni por un solo segundo, que la guerra ha acabado. En cuanto Aquerón se dé cuenta de que sus Cazadores Oscuros han desaparecido, vendrá en persona para ver qué está pasando. —Miró a su hermana con expresión asesina—. ¿Estás preparada para enfrentarte al líder de los Cazadores Oscuros?


    La sed de sangre se apoderó de su mirada mientras se frotaba la garganta.


    —Sueño con hacerlo.


    Su respuesta le arrancó un resoplido.


    —Esa tendencia suicida no va a llevarnos a ningún sitio. Apolimia protege a su bastardo. Jamás morirá a manos de un daimon...


    —Sino de un humano —lo interrumpió Trates, sentado a su derecha.


    Reconoció las palabras con un breve gesto de la cabeza.


    —Y para hacerlo necesitamos planearlo todo al detalle y poner en marcha el plan con discreción. Una vez que Aquerón esté muerto, será fácil manipular y eliminar a los Cazadores Oscuros. —Su mirada recorrió la estancia mientras su ejército asentía.


    —¿Quién será el próximo en morir? —quiso saber Trates.


    Repasó los nombres de los siete Cazadores Oscuros que quedaban. Todos habían sido feroces guerreros durante su etapa mortal. Ninguno iba a ser presa fácil.


    Sin embargo, la ayuda de los humanos les otorgaba ventaja por primera vez. Al igual que los apolitas y los daimons, los Cazadores Oscuros no podían sobrevivir bajo la luz del sol, pero sus colaboradores humanos, sí. Además, los Cazadores no podían percatarse de la presencia de un humano, cosa que sí podían hacer apolitas y daimons. Un humano podría pillarlos desprevenidos y asestarles un golpe mortal. Y la razón definitiva: los Cazadores Oscuros habían jurado proteger con sus propias vidas las de los humanos...


    Un juramento que sería su perdición.


    —Dejaremos la elección en manos de los humanos. Esta es su guerra. De momento los apoyaremos, pero al final y si las cosan salen mal, serán ellos los que mueran. No nosotros.


    


    Susan no tenía muchas esperanzas acerca de lo que se iba a encontrar mientras aparcaba frente al refugio de animales. Seguramente la visita sería una pérdida de tiempo total.


    O tu billete de vuelta a..., se corrigió para sus adentros.


    —¡Ponte un punto en la boca, Pollyanna! —masculló, reprendiéndose a sí misma al tiempo que cogía el bolso. Aborrecía el rayito de optimismo que seguía brillando en su interior. ¿Por qué no se apagaba?


    Pero no... siempre tenía que ver las cosas con esperanza, aunque fuera en vano. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué la gente podía estar amargada y ella no?


    Supongo que es una maldición, concluyó.


    Suspiró exasperada, salió del coche y se encaminó a la entrada. Tras la puerta había una zona de recepción muy bien iluminada.


    Al otro lado del mostrador había una adolescente rubia muy alegre que estaba colocando papeles en distintos archivadores.


    —Hola —la saludó al verla—. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Gatos. He venido a ver gatos.


    La chica la miró con una expresión extraña. Y no la culpaba, pobre. Le interesaban tan poco los gatos que su voz la había delatado. Tal vez incluso hubiera puesto cara de asco mientras lo decía, no estaba segura. Era difícil disimular la antipatía que sentía por esas espeluznantes criaturas peludas de cuatro patas que hicieron de su infancia una época tan triste.


    La chica señaló a la izquierda.


    —Están por ahí.


    —Gracias.


    Echó a andar hacia la puerta pintada de azul claro en la que se podía leer, con bastante ironía, la palabra «Gatos».


    La abrió y tuvo que combatir el impulso de volver corriendo al coche cuando comenzó a congestionársele la nariz. Y eso que media hora antes se había tomado la dosis adecuada de antihistamínico como medida preventiva...


    —¡Madre mía! —exclamó, sacando un pañuelo de papel del bolso mientras fingía observar a las malévolas bestias causantes de su alergia. Ya se le estaban enrojeciendo los ojos...


    Soltó un estruendoso estornudo y tuvo que sonarse la nariz.


    —¿Dónde estás, Angie? —murmuró entre dientes.


    Estaba a punto de mandarlo todo a hacer puñetas cuando sus ojos se clavaron en el gato más raro que había visto en la vida. Grande y esbelto, como si fuera un leopardo en miniatura. Sin embargo, lo más extraño no era la belleza de ese cuerpo tan estilizado, sino el color negro de sus ojos. En la vida había visto un gato con los ojos negros.


    Y parecía estar muy enfadado.


    Ladeó la cabeza para observarlo con atención. Tenía algo que lo hacía parecer inteligente.


    —Hola, Gato con botas. No estás muy contento de estar aquí, ¿verdad? —Estornudó otra vez. Soltó un taco mientras se sonaba los mocos y después sorbió por la nariz al sentir que se le saltaban las lágrimas—. No te culpo. Yo preferiría un buen golpe en la cabeza con un martillo a estar aquí.


    —Hola. ¿Está interesada en algún gato?


    La voz de Angie hizo que diera un respingo. Cuando se dio la vuelta para mirarla, vio que los ojos castaños de su amiga miraban a un lado y a otro con nerviosismo y comprendió que no quería que se supiera que se conocían. Le siguió el rollo y miró de nuevo al gato... que parecía observarla con una ceja enarcada, como si aguardara su respuesta. Sí... el antihistamínico le hacía ver cosas extrañas.


    —Claro.


    —La llevaré a una habitación donde podrá jugar con él un ratito.


    Era evidente que Angie había ensayado la frasecita.


    Menos mal que era veterinaria y no espía, porque de lo contrario le habrían pegado un tiro antes de abrir la boca. La observó sacar de la jaula al leopardo en miniatura al que colocó en un transportín y después la condujo hasta otra puerta azul a través de la cual se accedía a una salita. Se detuvo en el vano de la puerta y le tendió el transportín con una sonrisa fingida.


    —Tómese todo el tiempo que quiera —le dijo—. Es preferible asegurarse de que le gusta el animal antes de llevárselo a casa.


    —Lo haré —le aseguró con el mismo tono de voz forzado que había empleado ella.


    Cogió el transportín y lo sostuvo tan lejos del cuerpo como pudo antes de entrar en la salita. La estancia carecía de ventanas y al principio creyó que estaba vacía. Sin embargo, en cuanto la puerta se cerró vio que el marido de Angie estaba escondido detrás. Jimmy era detective y lo conocía desde hacía años.


    —Hola, Jimmy.


    Lo vio llevarse un dedo a los labios.


    —Baja la voz. Puede haber alguien afuera. Escuchando. ¿Por qué crees que le he dicho a Angie que nos veríamos aquí? Después de lo que pasó anoche no puedo dejar que me vean con una periodista.


    ¡Vaya por Dios!, exclamó para sus adentros. Jimmy había perdido un tornillo.


    —¿Quién puede estar escuchando? —susurró—. ¿Qué pasó anoche?


    En lugar de responderle, Jimmy le quitó el transportín de la mano y lo dejó en el suelo al lado de la puerta antes de conducirla al extremo más alejado de la estancia, donde la sentó en un banco.


    —No te imaginas lo que vi, Sue —contestó con un hilo de voz—. De lo que son capaces. Mi vida, la tuya... la de todos. No significan nada. Nada.


    El miedo que irradiaba su voz y el pánico que se adivinaba en esos ojos azules hicieron que se le desbocara el corazón.


    —¿A quién te refieres?


    —Hay una tapadera muy bien montada para ocultar lo que está pasando y no tengo ni idea de hasta dónde llega. Pero estoy seguro de que hay peces gordos metidos en el ajo.


    La información hizo que se inclinara hacia delante con avidez. Denunciar tapaderas a alto nivel fue su especialidad en el pasado.


    —¿A qué tapaderas te refieres?


    —¿Recuerdas que te hablé de la desaparición de unos chicos? ¿De los universitarios y de otros que se fugaron de sus casas? He encontrado a un par de ellos. Muertos. Pero resulta que me han apartado del caso con la excusa de que está en manos de un cuerpo especial de investigación que no existe. Y me han dicho que no debo hacer más preguntas.


    Esas palabras le produjeron un escalofrío en la espalda.


    —¿Estás seguro?


    —Por supuesto que lo estoy —contestó, enfadado—. Encontré las pruebas y cuando presenté mi informe, me dijeron que me iría mucho mejor si dejaba de investigar. Así que seguí con el tema por mi cuenta con mi compañero, Grez, que también ha desaparecido y... —Tragó saliva—. Van a por mí.


    —¿Quiénes?


    —No me creerías si te lo dijera. Ni siquiera yo me lo creo y eso que sé la verdad. —Su rostro estaba desencajado por el miedo—. Angie y yo nos vamos de la ciudad esta noche.


    —¿Adónde?


    —A cualquier sitio. A cualquier sitio donde la gente no colabore con el diablo.


    La respuesta la dejó helada y despertó sus sospechas.


    —¿Quién es el diablo?


    —Ya te he dicho que no vas a creerme. Yo lo vi y ni siquiera me lo creo. ¿Es que no lo entiendes? ¡Están ahí fuera y vienen a por nosotros!


    —Jimmy...


    —Ni hablar —la interrumpió—. No me sueltes un sermón. Sue, sal de la ciudad mientras puedas. Hay criaturas que no son humanas. Criaturas que no deberían estar vivas y que nos utilizan como comida.


    El giro tan estrambótico que había tomado la conversación hizo que se enderezara.


    —¿Qué coño es esto? ¿Una broma pesada?


    —No —le aseguró él, resoplando por la nariz—. Si quieres hacer el tonto, tú sabrás, pero esto no es un juego. Creí que aquí en el refugio podríamos estar seguros y resulta que uno de ellos está trabajando con Angie. ¡Aquí mismo! En esta clínica. Podría estar escuchándonos e informar luego a los demás de que los he descubierto. No estamos a salvo.


    —¿A quién te refieres?


    Lo vio tragar saliva con fuerza.


    —Al otro veterinario. Al doctor Tselios. Es uno de ellos.


    —¿De quién?


    —¡De los vampiros!


    Apretó los dientes con fuerza e hizo un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Por sorprendente que fuera, lo consiguió. Angie y Jimmy no podían ser tan crueles como para gastarle una broma así. Mucho menos cuando sabían lo que odiaba su trabajo en el Inquisitor.


    —Jim...


    —¿Crees que no sé que parece que me falta un tornillo? —masculló, interrumpiéndola—. Yo pensaba como tú, Sue. Al principio creí que eran gilipolleces. Los vampiros no existen, ¿verdad? Nosotros somos los reyes de la cadena alimentaria. Pero no es cierto. Están ahí y tienen hambre. Si sabes lo que te conviene, sal de aquí cagando leches. Y por favor escribe un artículo para que los demás se enteren antes de que los maten también.


    Eso era lo que su maltrecha reputación necesitaba, sí, señor. Más heridas. Gracias, Jim, pensó.


    Se dio cuenta de que Jimmy la miraba con los ojos entrecerrados como si le hubiera leído el pensamiento.


    —Depende de ti, Sue. Yo he intentado salvarte, pero hasta aquí he llegado. Me largo. Tú puedes hacer lo que te dé la gana.


    Antes de que pudiera decir nada, la dejó en la salita... no antes de acercarle el transportín con el gato.


    Estornudó.


    La puerta se abrió mientras se sonaba la nariz. Era Angie, que entró con una expresión ceñuda y cerró la puerta.


    —¿Qué le has dicho a Jimmy?


    —Nada, ¿por qué?


    —Quiere que nos vayamos ahora mismo.


    El miedo que destilaba la voz de su amiga le arrancó un suspiro.


    —¿Te ha contado lo que está pasando?


    Angie meneó la cabeza.


    —No exactamente. Dice que hay mucha gente desaparecida y muchos muertos, y que tiene miedo de que los responsables vayan a por él. Quiere que nos vayamos a casa de sus padres, a Oregón.


    —¿También te ha contado lo de los vampiros?


    —¿¡Los qué!?


    A juzgar por la cara de su amiga, era evidente que Jimmy no había compartido ese detallito con su mujer.


    —Sí, según él hay vampiros dispuestos a matarnos a todos. Sin ánimo de ofender, Angie, creo que Jimmy necesita ayuda. ¿Hace muchas horas extras últimamente?


    La ira relampagueó en los ojos de Angie.


    —Sue, Jimmy no está loco. Ni hablar.


    Posiblemente no lo estuviera, pero no tenía ganas de discutir.


    —Vale, en fin, gracias por la primicia.


    Echó a andar hacia la puerta, pero su amiga la detuvo.


    —Toma. Llévate el gato.


    La miró boquiabierta.


    —¿¡Cómo dices!?


    —Por favor. Jimmy está aterrado por alguna razón. Llévate el gato para guardar las apariencias y yo iré a recogerlo cuando salga de aquí.


    La idea hizo que torciera el gesto, pero haría cualquier cosa por su mejor amiga.


    —Vale, pero que sepas que me debes una. Bien gorda.


    —Lo sé.


    Soltó un gruñido mientras cogía el transportín y siguió a Angie hasta el mostrador de recepción, donde le ofreció unos papeles y tuvo que firmar un cheque para tramitar la adopción.


    —No se olvide de pasar tiempo con él hasta que se acostumbre a usted —le aconsejó, adoptando de nuevo la actitud distante y forzada.


    —De acuerdo.


    —Espero que disfrute de su nueva mascota —dijo la recepcionista.


    Sí, claro... cuando las ranas críen pelo, pensó.


    —Gracias —dijo, en cambio, con una sonrisa tan falsa como la del mejor político.


    Una vez fuera volvió a estornudar de camino al coche. Dejó el transportín en el asiento trasero.


    —Muchísimas gracias, Gato con botas —dijo al tiempo que le lanzaba una mirada maliciosa—. Espero que sepas apreciar el mal rato que voy a pasar por tu culpa.


    


    Angie observó a Susan mientras salía del aparcamiento y se marchaba en dirección a su casa. Soltó un suspiro aliviado y se giró para mirar a Jimmy, que le indicó con un gesto que entrara en el área reservada para el personal del refugio.


    «Ahora voy», articuló con los labios.


    Estaba a punto de coger el abrigo que había dejado tras el mostrador cuando vio que Theo se acercaba a ella. Su atractivo rostro estaba más pálido que de costumbre cuando cerró la puerta de la zona reservada a los gatos. Dos segundos después salió su ayudante, Darrin.


    Los oscuros ojos castaños de Darrin relampagueaban de furia.


    —¿Dónde está? —exigió saber mientras se plantaba frente a ella.


    El tono acusatorio y el evidente enfado la pillaron desprevenida.


    —¿Quién?


    —El gato —masculló como si las palabras en sí fueran el mismo diablo—. El gato que trajeron esta mañana. ¿Dónde coño está?


    —¿El que acaban de adoptar? —precisó la recepcionista, haciendo que ella diera un respingo.


    —¿Hay algún problema con él? —preguntó.


    Theo y Darrin intercambiaron una mirada hostil.


    —Sí. Tiene la rabia.


    —¡Ah!


    Estaba a punto de decirles que se encargaría de ir a por él cuando vio que Jimmy le hacía gestos raros desde el vano de la puerta. Al parecer quería que se reuniera con él sin falta. Lo miró con el ceño fruncido.


    Theo se giró para ver qué estaba mirando y Jimmy bajó los brazos al tiempo que adoptaba una actitud tranquila.


    En el rostro de Theo apareció una expresión siniestra que después se tornó impasible.


    —¿Darrin?


    —¿Sí, señor?


    —Cierra la puerta y baja las persianas.
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    Ravyn no sabía si alegrarse o no por el rescate. Sin embargo, tenía una cosa muy clara: estaría muchísimo más agradecido si su salvadora no lo hubiera dejado a pleno sol en el asiento trasero de su coche. Para evitar el doloroso contacto de la luz se había visto obligado a encogerse en un rincón y eso no le hacía ni pizca de gracia.


    Olfateó el aire. Joder. ¿Olía a pelo quemado? Desde luego... ¿En qué cabeza cabía que el sol no lo estuviera chamuscando?


    No había nada peor que tener un agudizado sentido del olfato cuando a uno mismo se le chamuscaba el pelo. Bueno, tal vez sí que lo hubiera: estallar en llamas y convertirse en un montón de ceniza, tal como le habría sucedido si estuviera en forma humana.


    Vale... pensándolo mejor, su situación actual era preferible. Pero aunque pudiera tolerar la luz del sol en su forma felina, dolía a rabiar. Tal vez no acabara estallando en llamas, pero si no lo apartaba pronto del sol, acabaría sufriendo unas buenas quemaduras.


    —¿A qué huele?


    Apretó los dientes al escuchar la pregunta de Susan.


    ¡Soy yo, genio!, pensó. Le encantaría proyectar la respuesta hasta la mente de la chica, pero al hacerlo sufriría una descarga y ya había tenido bastantes por un día. En ese momento la luz del sol le rozó las almohadillas de una pata y siseó a causa del dolor de la quemadura. Apartó la pata al punto y la protegió bajo su cuerpo.


    Comenzaba a sufrir un palpitante dolor de cabeza y, la verdad sea dicha, no sabía cuánto tiempo más podría seguir manteniendo la forma animal y controlando sus poderes mágicos. Se le agotaba el tiempo.


    —¿Eres tú, Gato con botas?


    Susan detuvo el coche en un semáforo en rojo y entretanto él la fulminó con la mirada. Obviando la irritación que sentía en esos momentos, debía admitir que era muy mona. No era despampanante ni mucho menos, pero sí muy guapa. Con ese cabello rubio oscuro y sus brillantes ojos azules parecía recién salida de una granja... con una docena de niños detrás. Tenía algo que le recordaba a una práctica amish. No llevaba maquillaje e iba peinada con una sencilla coleta. Si se soltara el pelo, le llegaría justo por debajo de los hombros... exactamente como a él.


    —¡Uf! ¿Qué has comido, Gato con botas? —la escuchó preguntar al tiempo que bajaba las ventanillas—. Creo que no debería haberme tomado el antihistamínico. Habría sido mejor tener la nariz atascada en este infierno apestoso. Que alguien se compadezca de mí y me pegue un tiro, por favor.


    ¡Ojalá pudiera hablar!, pensó. Quítame del sol, guapa, y nos harás un puñetero favor a los dos.


    Intentó tragar saliva y se dio cuenta de que el collar le oprimía la garganta por completo. Su cuerpo comenzaba a aumentar de tamaño a pesar de los inhibidores iónicos que lo mantenían en esa forma felina tan reducida. Puesto que esa no era su forma natural y dado que era de día, su cuerpo ansiaba recuperar la forma humana y lo quisiera o no, acabaría transformándose al cabo de poco tiempo.


    Si la transformación se producía antes de que se quitara el collar, moriría.


    —Más rápido.


    Susan dio un respingo al escuchar lo que le pareció una voz masculina en su cabeza, al tiempo que el gato siseaba en el asiento trasero.


    —Genial —murmuró entre dientes—. Ahora se me está yendo la olla. Antes de que me dé cuenta, estaré viendo uno de los vampiros de Jimmy o, mejor aún, se me habrá contagiado la psicosis de Leo. —Meneó la cabeza—. Espabila, Sue. La cordura es lo único que te queda y, por poco que valga, no puedes permitirte perderla.


    Sin embargo, seguía sintiendo esa especie de hormigueo en la nuca, una sensación similar a un escalofrío. Muy molesta. Porque tenía la impresión de que alguien la estaba observando, pero cuando echó un vistazo a los coches que circulaban a su lado no vio a nadie que le estuviera prestando atención. El nerviosismo hizo que subiera las ventanillas y de repente deseó haber cogido la pistola esa mañana.


    Cuando por fin llegó a su calle, estaba segura de que algo extraño estaba a punto de suceder. No sabía muy bien qué podría ser. Tal vez su Toyota comenzara a hablar como el coche fantástico (cosa que la llevó a preguntarse si lo haría con acento japonés...) o tal vez lo hiciera su recién adoptado gato o incluso podría estar esperándola alguno de los vampiros de Jimmy en su casa.


    —Debería escribir historias paranormales —murmuró mientras sacaba el transportín con el gato del asiento trasero, tras lo cual cerró la puerta con fuerza—. ¿Quién iba a imaginar que tenía una imaginación tan portentosa?


    Bueno, eso era pasarse. Porque en realidad no tenía ni pizca de creatividad. Siempre había tenido los pies bien plantados en el suelo y sus únicas incursiones en el mundo de la fantasía habían sido las películas de La guerra de las galaxias.


    Estaba intentando meter la llave en la cerradura de la puerta principal cuando se dio cuenta de que el gato comenzaba a removerse en el transportín como si algo le hiciera daño.


    —Tranquilo, gatito, o acabarás en el suelo.


    El animal se tranquilizó como si la hubiera entendido. Entre estornudos y un increíble malestar físico, abrió la puerta y dejó el transportín en el suelo, a su derecha, antes de cerrar y echar el pestillo. Fue de cabeza a por un paquete de pañuelos de papel con la intención de dejar al gato donde estaba hasta que Angie fuera a recogerlo, pero cuando le echó un vistazo mientras se sonaba la nariz lo vio salir del transportín.


    ¿¡Cómo se había abierto la puerta!?


    —¡Oye! —exclamó—. ¡Vuelve ahí dentro!


    El gato pasó de ella.


    Acababa de dar un paso hacia el animal cuando se percató de que estaba actuando de un modo extraño. Apenas podía andar y parecía estar asfixiándose. De repente, se dejó caer hacia un lado y se quedó inmóvil en el suelo.


    Le dio un vuelco el corazón.


    —Ni hablar. ¡No te atrevas a morirte! Angie me matará. Nunca creerá que yo no he tenido nada que ver con tu muerte.


    Se sonó la nariz y atravesó la estancia con cautela hasta llegar junto a la bola de pelo. Respiraba con dificultad, como si estuviera consumido por el dolor.


    ¿Qué narices le pasaba?


    En ese momento comprendió que el collar que llevaba en torno al cuello estaba demasiado apretado. El pobre gatito debía estar asfixiándose.


    —Vale —dijo con voz tranquila—. Vamos a quitarte esto. —Rodeó el collar en busca del cierre, pero se percató de que no tenía hebilla alguna.


    Frunció el ceño.


    ¿Qué leches era aquello?


    —Tira. Con fuerza.


    Era la misma voz masculina y grave que había escuchado en el coche y que en esa ocasión también coincidió con el siseo del gato, que comenzó a removerse como si el dolor hubiera aumentado.


    —Tranquilo —le dijo para calmarlo mientras agarraba el collar y tiraba de él. ¿Qué perdía con intentarlo? Tal vez esa extraña voz supiera algo que ella desconocía.


    Al principio el collar pareció tensarse aún más hasta el punto de que el gato comenzó a resollar al borde de la asfixia, de modo que tiró con todas sus fuerzas. Estaba convencida de que no iba a lograr nada cuando el objeto se partió por la mitad, liberando una descarga eléctrica tan poderosa que la tiró de espaldas al suelo.


    Se puso en pie soltando un taco y se quedó de piedra cuando vio que el gato comenzaba a aumentar de tamaño. En un abrir y cerrar de ojos pasó de ser un pequeño gatito a convertirse en un leopardo.


    Todo ello entre espasmos de dolor.


    —¡Corre!


    La voz masculina la asustó. En lugar de huir como una cobarde, se acercó al animal... hasta que estalló el infierno. De repente surgió del techo una poderosa descarga eléctrica, una especie de relámpago, que rebotó por todas las paredes de la estancia, destrozando cuadros y bombillas a su paso. Se le puso el vello de punta como si el aire estuviera cargado de electricidad estática, cosa que sin duda era cierta ya que lo escuchaba crepitar.


    El leopardo soltó un fiero gruñido al tiempo que clavaba las uñas en su alfombra.


    Sin saber muy bien qué hacer e incapaz de coger su pistola ya que el animal se interponía entre ella y la escalera, se refugió tras el sofá mientras los rayos seguían cayendo y los cristales de las ventanas vibraban de tal forma que no entendía cómo seguían de una pieza. Gritó con fuerza cuando uno de los rayos cayó a su lado e hizo que se le encrespara el pelo. Debía de estar preciosa... seguro.


    Justo cuando pensaba que su casa iba a estallar en llamas a causa de la descarga eléctrica, todo volvió a la normalidad. El repentino silencio le resultó sobrecogedor mientras se sentaba en el suelo con las manos en las orejas. Lo único que escuchaba eran los latidos de su corazón. Y sus propios jadeos.


    Estaba casi segura de que todo volvería a comenzar en cualquier momento.


    Sin embargo, tras un minuto de espera en completa calma, se atrevió a echar un vistazo por encima del respaldo del sofá y descubrió algo mucho más impactante que lo que acababa de presenciar...


    El leopardo había desaparecido y en su lugar había un hombre desnudo.


    Debo de estar soñando..., se dijo.


    Sin embargo, si eso fuera un sueño, ¿no estaría en una casa mucho mejor que la suya?


    Desterró ese pensamiento y entrecerró los ojos. El hombre yacía inmóvil en su alfombra verde oscuro. Desde su posición solo alcanzaba a ver una espalda musculosa. En el omóplato izquierdo tenía un extraño tatuaje, un arco doble con una flecha. El pelo, largo, negro y ondulado, se le pegaba al cuerpo, húmedo por el sudor. Estaba segurísima de que el culo que tenía frente a sus ojos era el mejor que había visto en la vida.


    Desde luego que estaba como un tren ahí desnudo en su alfombra, pero ¿quién le decía que no era un psicópata asesino, eh?


    Agarró lo primero que encontró a modo de arma defensiva (la lamparita de la mesa auxiliar que se había caído al suelo) y se agazapó en espera de que el hombre se moviera.


    No lo hizo.


    Siguió inmóvil. Tanto que temió que estuviera muerto.


    Le quitó la tulipa a la lámpara con el corazón en la garganta y se acercó a él a gatas.


    —¡Eh, tú! —exclamó con brusquedad—. ¿Estás vivo?


    No obtuvo respuesta.


    Lista para salir pitando en caso de que estuviera fingiendo, le dio un golpecito con el pie de la lámpara.


    Vale, ya he visto esta película, se dijo. La tonta del culo se acerca al tío inconsciente para buscarle el pulso y el malo abre los ojos y la atrapa de repente.


    No iba a cometer ese error. De modo que decidió rodearlo para colocarse frente a él.


    Sin embargo, siguió inmóvil.


    —Oye... —volvió a decir, dándole de nuevo con el pie de la lámpara.


    Nada.


    Nada salvo un cuerpo tan increíble que le dieron ganas de darle un bocadito para ver si estaba tan bueno como le decían sus ojos.


    ¡Ya vale, Sue!, se reprendió. Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar aparte de en lo bueno que estaba desnudo.


    Entrecerró los ojos y se sentó sobre los talones. Era difícil no pensar en lo obvio cuando tenía delante de las narices a un tío alto y atlético, de cuerpo musculoso y apenas salpicado de vello oscuro, que cuando estuviera de pie debía de ser imponente. Parecía sobrepasar con creces el metro ochenta y no había nada en él, a pesar de estar inconsciente, que insinuara debilidad.


    No era normal encontrarse con semejante cuerpo masculino así como así. En más de un sentido... Estaba moreno de los pies a la cabeza. Sin embargo, lo que más llamó su atención fueron sus manos. Tenía unas manos preciosas de dedos largos y fuertes. Pero parecía tener una quemadura en la palma derecha.


    Qué cosa más rara. Aunque eso era lo de menos. Lo importante era que estaba en su casa.


    Preparada para darle un buen golpe si se movía, lo empujó con el pie de la lámpara hasta dejarlo tendido de espaldas. Cosa nada fácil, dado que parecía pesar una tonelada, aunque acabó lográndolo. La larga melena le ocultó el rostro, pero no había nada que cubriera el resto de su persona.


    Algo más tranquila ya que no había hecho el menor intento por agarrarla, se acercó hasta poder tocar esa deliciosa piel. Observó perpleja que tenía el cuello amoratado... exactamente como lo habría tenido el gato después de haber sufrido a causa del collar.


    No sabía si sentirse reconfortada o asustada por la idea. Bajó el pie de la lámpara y extendió el brazo para tocarle la zona amoratada en busca del pulso. Dios, tenía un cuello increíblemente sexy. A cualquier mujer le encantaría darle unos cuantos mordiscos...


    ¡Concéntrate, Susan, concéntrate! Nada de sexo. ¡Tienes a un desconocido en casa!


    Un desconocido que quería fuera de su casa lo antes posible. Gracias a Dios, comprobó que tenía el pulso estable.


    Sin embargo y a pesar de estar tocándolo, no hizo ningún intento por agarrarla.


    Tal vez no estuviera fingiendo.


    —Vale... —susurró.


    Tenía a un hombre vivo e inconsciente en su casa. ¿Qué podía hacer?


    Suspiró mientras observaba los moratones de su cuello. No podía ser el gato, ¿verdad?


    —¡No seas idiota! Esto no puede estar pasando. Es imposible. Mucho menos a mí.


    No obstante, lo tenía frente a sus narices. No podía negar el hecho de que estaba viendo a un tío buenísimo y desnudo en su alfombra mientras que el gato se había esfumado sin dejar rastro.


    No... tenía que haber algún truco. Como los trucos de magia de David Copperfield, capaz de llevar a cabo increíbles hazañas delante de millones de espectadores. Sin embargo, nunca había creído en esas gilipolleces y no iba a cambiar de opinión a esas alturas. Solo creía en lo que podía ver y sentir.


    Y ahora mismo puedes sentirlo, le dijo una vocecilla. Nadie se enterará si...


    —¡Atrás, Satanás!


    Aunque en su defensa debía decir que había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo tan cerca de un tío desnudo y que en la vida lo había estado de uno tan bueno como ese. Cosa por otra parte lógica. Los tíos buenos no iban en serio. Lo suyo era ir de flor en flor con tantas prisas por largarse que dejaban las huellas de sus resbalones en el suelo de los dormitorios y en los corazones de las mujeres.


    Era lo único que le hacía falta, vamos.


    Se concentró de nuevo en el dilema que se le había presentado y echó un vistazo hacia el sofá tras el cual se había refugiado cuando comenzaron los rayos. Supuso que se trataba de un truco relativamente fácil. Podrían haberle hecho algo a los enchufes del salón para crear todas esas descargas eléctricas. Tal vez hubiera sido eso lo que la lanzara de espaldas al suelo cuando partió el collar. Algún tipo de control remoto. Y después, mientras estaba distraída con los fuegos artificiales, ese tío había ocupado el lugar del gato.


    Sí, eso era. Tenía sentido.


    Y en esos momentos estaba fingiendo estar inconsciente. Tenía que estarlo.


    Alzó la mirada hacia el techo.


    —Si estáis grabando esto, que sepáis que no me hace gracia. Hace falta mucho más que esto para que me trague que el gato se ha convertido en un tío bueno.


    No hubo respuesta. Estupendo, pensó. Podían reírse todo lo que quisieran. Por su parte, pensaba darse un atracón visual.


    Se humedeció los labios con la punta de lengua mientras lo observaba con atención. Parecía estar sumido en una especie de coma, pero si era un actor, eso tampoco le resultaría difícil. En contra de su sentido común, alargó el brazo y le apartó el pelo de la cara para poder vérsela.


    Se quedó sin aliento. Tenía unas facciones perfectas, como si se las hubieran esculpido. Las cejas se arqueaban con delicadeza y sus pómulos eran afilados. Una oscura barba de dos días le cubría el mentón. Su aspecto le otorgaba cierto aire de chico malo y resentido. Era una imagen abrasadora y básica. Magnética. Una cualidad que despertaba en las mujeres esa atracción sexual intensa y precavida en cuanto un tío como ese aparecía en escena.


    Y esos labios tan sensuales le pedían a gritos que los besara. Sí... era difícil estar tan cerca y no aprovecharse de las circunstancias. La verdad fuera dicha, era el tío más guapo que había visto en carne y hueso.


    De repente, estalló en carcajadas hasta el punto de acabar doblada de la risa. No podía evitarlo. ¡Por el amor de Dios!, pensó. Aquello era la leche.


    No paraba de escuchar la voz de Leo en la cabeza, recitando un titular:


    


    GATO SE TRANSFORMA EN TÍO BUENO DESNUDO EN CASA DE JOVEN SOLTERA... GRUPOS DE MUJERES ASALTAN REFUGIOS ANIMALES EN LA CIUDAD. MANTENGAN SUS GATOS ENCERRADOS A CAL Y CANTO.


    


    Acabó preguntándose si debía llamar a un médico o a un... veterinario.


    Sin embargo, esa idea la llevó a otra que la dejó petrificada.


    —Angie...


    Eso era. Angie tenía que estar enterada de todo aquello. Con razón había insistido en que se llevara el gato a casa pese a la alergia. Por fin lo comprendía todo. La locura de Jimmy, la insistencia de Leo en que comprobara la historia del hombre gato. La patética interpretación de Angie en el refugio... ¡Nadie podía actuar tan mal!


    Además, ya no estornudaba.


    Sí, le estaban gastando una broma. Estaba segurísima. A la mierda con todos. Como si no tuviera cosas mejores que hacer con su vida...
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